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No hay duda que v1v1mos en 
la actualidad' en el campo in­
ternacional una crisis aguda de 
autoridad política; no hay en 
nuestros días entre las grandes 
naciones del mundo, una que 
·esté gobernada por un jefe que 
miifique voluntades y esp,eran­
zas, o que a principios de 1971 
est·é dirigida por un líder políti­
co que-se pueda llamar un cau­
dillo. Con la muert.2· de De Gau­
L> desaparece el último grap lí­
der d'e la política internacional 
en los últimos veinticinco años. 

Nunce. fui fiel y devoto parti­
dario del expresidente de los 
franceses. Todo lo contrario. En 
varias oportunidades, en_ esta 
misma pá·gina critiqué su actua­
ción. Siempre creí que el Presi­
dente De Gaulle, al igual que 
el Primer Ministro Churchíll, 
no supo retirarse a tiempo. Su 
personalidad en 1958 evitió una 
guerra civil, pero también su 
personalidad en 1968 motivó la 
revuelta de mayo en París. Fue 
su autoritarismo ·el que llevó a 
Francia a los umbrales de una 
guerra civil. 

Siempre creyó e·l General que 
el rumbo de la. historia de su 
país podía cambiarse con unas 
cuantas palabras suyas; su-
cedió en junio de 1940 y su-
cedió dieciocho años después du­
rante h guerra de Argelia. Los 
franceses se habían familiariza- . 
do con una República a· 
costumbrada los ceprichos y 
extr.avagancias, así como al in· 
menso talento de un solo hom­
bre. Durante muchos años su 
voluntad fue la voluntad de su 

Sólo Napoleón le dio .a 
más esplendor que De 

Gaulle. Luchó por cambiar la 
reahdad política ínternaciona 1, 
y 'aunque só:o en lo logró, 
defendió la idea una Eurooa 
fuerte independien-
te de Unidos y de 
la Un buen día 

l;:;s 
de 

dictaba la Casa Blanca ter­
minó con la tutela norteameri· 
cana. De igual manera ignoró o 
desobedeció las recomendacio­
nes provenientes del Kremlin: 

Ahora debe acostumbrarse 'ª' 
vit después de De Gaulle. El Ge· 
rieral era Francia: un bergsonia' 
no convenéido, un nacionalista, 
un intelectual en uniforme más 
que un soldado que leía libros. 
Y fue ca<Sualmente esto lo que 
le hizo ganar grandes batallas: 
siempre creyó en la fuerza de 
las ideas. Muerto De GaulJ.e, la 
figura cumbre de la política 
m~ndial actual es indiscuttble· 
mente Brandt. 

Este pretende comen-
mun· 

Es decir, de anali-
zar personas y no naciones. Se 
trata, aún más, de hombres y no 
de pueblos. Los Estados Unidos 
y la Unión Soviética son, y por 
muchos años más continuarán 
siendo, las dos naciones más po­
derosas e influyentes en el mun· 
do actual, a pesar de tener am­
bas líderes políticos incoloros y 
carentes de carisma. Alemania 
Occidental, no obstante ser el 
primer poder económico de Eu· 
-ropa nó es, como todos sabemos, 
una "gran potencia". Los indica­
dores que definen y d<>termi· 
nan 'ª las grandes potencias en 
nuestros días no son las tasas de 
desarrollo económico sino, para· 
dójicamente, las estadísticas rni­
litares. Pues bien, si "poder mun 
dial" es el que acumula armas y 
no alimentos, Alemania Occi­
dental entonces no es un poder 
mundial .. No obstante, su Can­
ciller representa la prirnera fi. 
gura política internacional de 
nuestros días. 

La figura de Brandt es el pa­
radigma del político. D" niño, 
en Lübeck, soñó con llegar a 
gobernar y hoy, en Bonn, es el 
máximo líder político de su pue­
blo. Willy Brandt representa el 
símbolo de la tenacidad de un 
hombre de firmes convicciones. 
En su lc1cha por el poder ha ba­
tallado Pontra tod::i y todo lo ha 
vencido: hasta un enemigo na­
tural tan poderoso como es su 
condición de hijo ilegítimo. 

En su libro "Una política· de 
paz para Europa" el nuev<1 Can­
ciller alemán describe su "Ost­
politik". (Una especie de "gau­
llismo germano" que no consi­
dera necesaria la creación de 
una Europa unificada para 
der negociar con los rusos). 
ra Brandt la política no es el ar· 
te de lo posible sino más bien 
el 

de que no hay 
para negociar 
se debe 
ha acercado al 
sádo mes de agosto en am-
plios elegantes salones de Ca-
talina Grande firmó el tra-
tado que pone fin a la 
rra de (o Segunda 
rra Mundial, como nosotros la 
llamamos hoy en día). El paso 
que ha dado el canciller germa· 

al aceptar fronteras de 

.Europa Oriental es dé la mayor 
trascendencia: sólo su firme 
convicción de la necesidad de 
crear confianza y fe en una Eu­
ropa dividida le ha permitido 
·tomarlo. Las ideas de la "Ost­
politik" no son nuevas en 
Brandt. Se remontan al tiempo 
en que fue Alcalde de Berlín. 
En 1966, como Ministro de Re· 
ladones 
práctica sus ideas 
internacional al negociar con 
Checoslovaquia. Esta negocia­
ción, que como todos recorda­
mos fue una de las excusas da­
das por los rusos para aplastar 
al pueblo checoslovaco, hizo 
comprender a Bi'andt que para 
llevar. a cabo su "Ostpofüik" 
nía que involucrar directamen­
te a los jerarcas de Moscú. 

La determinación de Willy 
Brandt de acercarse a los países 
de Ja Europa del Este pone de 
manifiesto que es i...n imperati­
vo de nuestra época eliminar 
las tensiones que han produci­
do veinticinco año' de guerra 
fría, Esto es lo que· ha motiva­
do al Canciller 8lemán a acer· 
carse a Moscú, y como se lo de­
mostró a Kosygi~1 en el Krem­
lin al ensefra·rle la<; .encuestas 
de opil'ión de su_ péÍS, la políti­
ca exterior de la Social Demo­
cracia cuenta con el respaldo 
de su pueblo. 

Decía anteriormenlE que me 
proponía en est!" artícu'o ha· 
blar sobre líderes políticos y 
no sobre pueblos o naciones. Es 
por esta -razón que 'ª pesar de 
ser la Gran Brttai\a la nación 
para mí más querida y admira­
da, sobre el nuevo Primer Mi­
nistro inglés tengo poco que de­
cir. La reciente victoria de Ed-· 
ward Heath sobre Harold Wil­
son causó tonta sorpresa corno 
la victoria de Truman sobre 
Thomas E. Dewey en 1948. Al 
igual que Wil1y Brandt, Edw.ard 
Heath siempre soñó en llegar 
a gobernar. Cuando en Balliol 
el tutor de a::lrnisiones 
guntó qué era lo que él 
llegar a ser en su vida, Heath 
contestó: "un político profesio­
nal". Como Wilson, el líder con· 
s·ervador por muchos años ha 
luchado por llegar a 10 Downing 
Street. Sin embargo, no encon­
tramos en el nuevo Primer Mi-
nistro la habilidad 
lid ad 
Wilson. Muy lejos 
solterón 
caudBlo 

exprimer ministro. 
Muchas justificaciones se le 

han dado a la de Wi1-
son. Se ha exceso 
de confianza de parte del Parti­
do Laborista, se ha dicho que 
los laboristas no estaban orga­
nizados p·ara enfrentar.se a una 
campaña política difícil como 
era la de junio del año 



en de­
n'11.mdlal 
Sin em­

las razones que consíde­
l¡, derrota del Pri­

mer Ministro Laborista son el al­
cos'o de la vida y el espec­

una tensión racial que 
· día con día en ]as 

En Inglaterra, 
mo en Cost"l Rica y todo 
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lo~~ s¡J 1~ ~erc:ados 

es una rara 
de liberailismo 

.ciwi y ··acismo: Enoch 
F-1ovvelJ es un uJtraconsei---vador 
que 8nch en Rolls Royce 
que no h J encontrado un 
- montarse) 

posee 
¿qué se puede 
sin esbs 

R.iohard Nix,on poco 
que decir. La política nor­

'!eE•mericana de nuestros días, 
se caracteriza, es 

por la ausencia de 
Los norteamerica­

Níxon, 
Blanca 

gris. Quien 
actuación en la lu-

rnás 
paz en se vislumbra 

horizont2. El pueblo nor­
a veces tan injus­

aúo, debe 
1972 demostrar <Jnte e' 

le observa que su 
un nuevo 

difícil que esto 

nueve 
binete 

los seis 
p0"'10 importa. La 

él fue el inspirador 
contra los arabes. na .. 

lHinlstro de Def~nsa 
biltalla.s. 
:recientemente Paul 

articulo que 
el New Statesman 

el Coriolano Is· 
es el Co:riolana 

Abdel Nasse1' 

Es surname11te ólífici] 
un analisis justo de la 

lidei- egipcio. 

Desde 

Al concluir el que 
la década panorama no pue, 
de ser más sombrío: guerras,. se­
cuestros, terrorismo nacions1is· 


